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acciones necesitan siempre cóm­
plices sil como las buenas no 
necesitan confidentes; y el fruto 
de las buenas acciones está en 
haberlas hecho, Y por último» 
tened entendido que la que 
aprende» la que calla y obra con 
discreción, no la sobra nada.»

Al oir esto, que me pareció 
un tiro disparado á quema ropa, 
como valgamente se dice, me 
apreté el gorro; y no teniendo 
ganas de continuar en el baile, 
porque observé algunas cosas 
que no me parecieron muy en 
armonía con los buenos pnnci*
t|io a  deeducacion y decencia, sa- 
i también de la casa.

Ya en la calle, enderecé ó lo* 
me el camino de mi casa, pen­
sando, al par que caminaba, lo 
que ea la vanidad y flaqueza 
humana, y loa tropiezos que ha­
ce dar la falta de educación y 
buenas costumbres.

Poro como si fuera poco lo que 
en tan corto tiempo había visto 
y oido, al llegar carca de una 
confitería, observé que ác su 
puerta había unos tres 6 cuatro 
mozalvetea, que se entretenían 
en el inocente pasatiempo de 
burlarte é insultar á  cuantas 
personas transitaban por allí, lo 
que dió lugar, en el poco 
tiempo que permanecí enfrente 
observando, á  escenas algo de- 
sargadabies, más dignas de loa 
habitantes de las pampas, que 
de una ciudad culta y civilizada 
como la nuestra.

Es verdad que los tales mo­
zal ve tes oran hijos de distinguí• 
das familias y ya sabemos que 
estos tienen carta blanca para 
todo, porque ai hubieran sido 
otros......

Estoy cansado, lectores, y por 
hoy coaduyo; otro discontinua­
ré loa cuentos estos que nunca so 
acaban.

Uoútevideo,Setiembre 14 de 1884

T  OTROS EXCESOS

Como solo puedo comunicar­
me con mía a preciables lectores 
de domingo k  domingo, y el pa­
sado no pude concluir de refe­
rirles todas mis impresiones y 
observaciones, lo bago hoy, 
quq tanto monta, empezando 
por decir á  ustedes secretamen* 
te lo siguiente:

Deapuea que hube hecho por 
la  vida, roe trasladé á la casa 
de mi vecino, donde penetré sin 
anunciarme, porque asi me lo 
permite mi amigo por nuestra 
amistad y familiaridad, encon 
trándome con el siguiente cua­
dro:

Otro amigo que frecuentaba 
la casa de mi vecino, en sus 
furores de amor por el prójiin o, 
parece le dió la ocurrencia de 
ensayar una escena de amor de 
alguna obra nueva, de rodillaa( 
y  & los pies de la señora de mi 
vecino, en cuyo momento se 
presenta este, y detrás, yo.

Como una furia, te lunza mi 
vecino hicia el actor cómico, al 
que agarrando por un brazo le 
nioe:

—¿Conque usted, señor papa- 
moscas, hace la córte k mi mu­
jer?

—¡No, hombro, no! refería & 
su señora, aunque algo á lo 
vivo, una escena de amor del 
drama Acortar por Carambola; 
pero aunque asi fuese, yo creo 
que eso no tiene nada de par 
Acular, pues usted sabe que yo 
éoy católico apostólico romano, 
y  de loa más religiosos.

—¡Ya! y por eso adora usted 
ám l mujer! pues por eso le 
voy á romper siete costillas.

—Pero señor mío, tenga Vd. 
presente, que Dios dijo,* que 
nos amáramos los unos á los 
otros como hermanos, y en ese 
caso yo no hago más que se­
guir el mandamiento.

Iba mi vecino k  poner en
SrñcticS' lo ofrecido, pero el la 
i no religioso, con la celeridad 

del rayo, tomó la puerta, inter­
poniendo entre ambos una res-
K tabla distancia, por lo que, 

ndo yo por terminado aquel 
incidente, roe despedí de roía 
vednos, dejando á loa cónyu­
ges que arreglaran sus cuentas 
un poco desarregladas, toman­
do yo rumbo al bailo.

Como dijo César, llegué, vi, 
pero ni vencí, oí me vencieron; 
of, gusté y ....e ra  do Dios que 
en esos días yo estaba senten­
ciado á recibir sensaciones y 
confidencias gratis.

Deapuea de bailar una polka, 
me senté donde encentré un 
asiento desocupado, dando la 
coinddsoda de haberme insta* 
lado al lado de dos niñas que

SALIÓ LA GORDA
El Bromista, el más inocente 

é inofensivo de los periédicos 
habidos y por haber, ante sus 
lectores, y loa que no lo son, ha­
dando un par de quiobros y do 
cumplimientos y con el debido 
respecto espone:

Que ha resuelto publicar un 
Almanaque ilustrado, como no 
ha existido otro igual y que con-

D O N J U A N  M . R O D R I G U E Z  
D i p u t a d o  p o r  la F l o r i d a

tendrá además de bueno* graba­
dos, selectos trozos de literatu­
ra en prosa y verso, retratos de 
loa colaboradores, tipcs popula­
res, avisos ilustrados con cli­
chés y. . . . .  la mar con loa pan­
talones /  .  .

Que se publicarán en ál, a vi­
tos á todo predo con ilustrado- 
uea y sin ollas y aparecerá á  fi­
nes del corriente sfto.

Que los que compren el Alma- 
naquede E l  B r o m is t a  merece­
rán la absolución de sos peca­
dos, veniales y mortales y go­
zarán vida perdurable por loe

—Si ché, poro eso último que dioes, no significa nada; noto 
tras las mujeres, lo mismo podemos casarnos siendo ricas, como 
siendo pobres. Yo no se lo que tendrá B., pero es lo cierto que si 
se casa con S. que os dueño do una fortuna, hace au suerte.

—¿pero de qué le va ha servir á ella que ea da amores tan 
arrebatados y ardientes, ese mozo que p a re c e in  Satina al lado 
de la eme mayúscula?

—Pues ahí vorás, y sin embargo se casa antea que nosotras,
3ue parece nos estuviera vedada la entrada en ese paraíso llama- 

o matrimonio. .
Bn esto se acercó á ellas una señora que, aunque joven aun, 

era más madura y de alguna más espsnenda al parecer, laquo 
en conocimiento do la conversación, las dijo:

«Las quo «abo* mucho admiran poco, y las que saben poco 
lo admiran todo—Las jóvenes dicen lo que hacen, las viejal lo

conversaban, al parecer, cota de interés, pues lo denotaba la 
acción y el ailoncio con quo lo verificaban, loque no fué sin 
embargo un obstáculo para que yo dejára do oir lo siguiente:

—¿No sabes, ché, quo nuestra antigua amiga B se casa?
—¿Qué me dices? ¿ea posible? j j  tan tonta é  insípida que la 

creíamos! Parece inverosímil. Pues miré ché, cuando menos, B. 
ea tres ó cuatro años menor quo nosotras.

—Y á petar do eso, no nos liemos casado.
-¡Que quiero»! Asi son lea hombrea; k veces no saben lo que 

quieren, y nosotras menos!
—/Y con quién se cata B?
—Con aquel fáluo que tanto andubo haciendo el pavo detrás 

de ella, y que en todas partea decia que era  bel) i , discreta, inte­
ligente y hábil y qué so yo cuantas otras cotas. Lo cierto ea quo 
ella oose para ooraer, y yo no sé cómo estas muertas de hambre 
encuentran á  quién engañar.







Que lo» que asi no lo hicieran, lo» soltero v no se casarán ji»  toas y el resto, sufrirán los tormento» del infierno que tan horn. 
ble» ios pinta el Padre Aflate en su catecismo.

Por estas consideraciones, al ilustrado público hago presente 
la coqtenieneia de publicar avisos en el nuevo Almanaque y la 
compra de algunos ejemplares.

Es justicia etc.
B l  B r o m is t a

Otro si digo; Que los interesados en publicar anuncios pueden 
enviarlos todos los dins hábiles 4 su administración sita en la 
Escuela de Artes y Oficios

I P&OBAVS&A I
Presentamos & nuestros lectores en el presente nú­

mero, una bonita alegoría representando esta esta­
ción, la má* poética y hermosa del año.

Algunos dias más y veremos las galas con que se 
nos presenta adornada la naturaleza y gozaremos de 
los deliciosos atractivos que la primavera trae con­
sigo. .

Ya no veremos por algún tiempo el triste espec­
táculo que presenta natura desprovista de sus ador­
nos, que arrastré consigo la mano fría y descar­
nada del invierno!

Ahora admiraremos belleza* y  encantos por do­
quier; todo será contento y bu licio, pues la naturale­
za parece renacer á nueva vida llena de lozanía y de 
esplendor.

Veremos los campos ostentar el hermoso color que 
simboliza la esperanza, y admiraremos el verde y fron­
doso follaje de los prados á cuya sombra se aspira el 
porfume que despiden mil fragantes flores, cuyo deli­
cado aroma embalsama el ambiente.

Veremos revolotear alegre la tímida golondrina y oi­
remos el dulce y bullicioso gorgeo de los pajarillos que, 
posados en las frágiles ramas de los árboles parecen 
dar gracias al señor con sus melodiosos trinos, por 
haberles permitido gozar tanta alegría y felicidad.

Con la Primavera renacen las esperanzas y todo en 
ella respira vida, satisfacción y contento.

Nuestras plazos y paseos públicos lucirán las más 
hermosas flores del vergel uruguayo que concurri­
rán á escuchar los armoniosos acordes ae las bandas 
de mú'ica que tocan en las plazas durante las tran­
quilas y hermosísimas tardes de Primavera.

Más tarde, los suburbios do Montevideo serán el 
punto de reunión de la gente de buen tono, y principal­
mente el pintoresco Paso del Molino, donde irán á re­
crearse nuestras bellas jóvenes, los elegantes dandys 
y también las maraás y suegras, aunque con disgusto 
de nuestros pollos, que son enemigos de los estorbos 
y quieren estar siempre solos y libres de los oidos y 
miradas curiosas de los demás.

Allí volverán á repetirse denuevo-como en los años 
anteriores, esas animadas cabalgatas al rededor de las 
hermosas quintas del Paso, donde nuestra juventud lu­
cirá en briosos corceles sus habilidades de equitación, 
y donde elegantes y numerosas amazonas se disputa­
rán la gloria de ser mejores ginetes.

¡Cuánta animación! ¡cuánta alegría y contento!
Más tarde, cuundo los calores propios de esta e sta- 

cion empiecen por sor más intensos, los Pocitos 'será 
el rendes oous «le toda la Hig tifa porteña y oriental, 
que irán ansiosos á refrescar sus cuerpos en las tran­
quilas y cristalinas aguas del anchuroso Plata; los 
más arrojados lucirán su habilidad en el trampolín y 
los velocípedos, mientras los mónos se conformarán 
con dar algunas zambullidas.

Y do esta manera, esos parajes hasta entonces tris­
tes y casi solitarios, se tornarán alegres y concurridos,. 
y causarán las delicias de los amateurs.

Y después de todo volverá, de nuevo el crudo invier­
no y desaparecerán los encanto* y atractivos de que 
se había revestido naturaleza, y de todos aquellos días 
felices y apacibles, no nos quedará sino un delicioso 
y halagador recuerdo.

¡Forzosas ó inevitables transiciones de la vida hu­
manal

a  AMO» Y LAS MATEMATICAS
Damos para entretenimiento de nuestras lectoras» 

las siguientes cuestiones de amor fundadas en las 
matemáticas, y que hemos encontrado* no recorda­
mos por ahora en quó tratado de matemática amo- 
rota.

El jó ven que hace una declaración amorosa y que 
recibo calabazas* casi siempre se escapa por la to/i- 
gente.

Ciando hacemos el amor á una jóven, esta suele 
pedimos la demostración.

Eljóvonque propone & su novia que le ospereá la 
reja 6 que le mande una cartita con la criada* es que 
teme oue el padre le divida por el eje.

—Un hombre soltero es un monomio,
—Un matrimonio con mucha familia es un />o/i- 

nomio.
—Un matrimonio sin familia es un binomio
—El dote de la novia es amenudo una cantidad ima• 

finaría,
—La regla que por lo genere] rija en el matrimonio 

es la regla da interés.
—Si el novio es rico, loe suegros proponen á la chi­

ca la regla de aligación.
—Cuando la desposada da & luz el primer hijo, se re­

suelve la regla de tres.—M is adelante suele conver­
tirse en regía de compañía.

—El padre que niega la mano de su hija, se halla
con signo negativo. . .

—Una mujer casada trata siempre de despejarla
incógnita.

—El hombre que, habiendo sido neo, por una ca­
sualidad de la vida vuelve á quedar en la miseria, 
ha pasado por el doble signo m is ó menos.

—Todos los novios tienen el exponente menos uno.
—Las mujeres que no se casan es porque no han te­

nido proporción.
—Para convencer á algunas mujeres, no siempre 

bastan rosones.
—Entre hombres muy enamorados y un monomio 

hay muy poca diferencia.
—Una mqjer fea y pobre, en los tiempos que corre­

mos, es un cero d la izquierda.

CRÓNICA SEMANAL
El Latido—Con este titulo recibimos el primer nú­

mero de un periódico de caricaturas, satírico y bur­
lesco que ha aparecido en el Rosario de Santa Fó, en 
la República Argentina.

Trae en su primer página el retrato de la notable ar­
tista Sta. Matilde Franco que hace poco nos visitó con 
una compañía de zarzuela.

Las pájioas interiores vienen ocupadas por el salu­
do que hace El Látigo vestido de Pterrot á su colegas 
del Rosario.

El colega empieza su programa de la siguiente ma­
nera:

«Ya estamos en la arena..
«Venimos á deleitar al público y deleitándole trae­

mos la misión de mostrarles sus defectos, con risue- 
flo semblante, sin más objeto que el de depositar una 
gota de elixir en el laboratorio ae la perfección social»

«T'Ydos los discursos más floridos, los sermones 
más profundos, y  los editoriales más concienzudos 
no causan hoy el efecto que produce una fina sátira, 
que promueva la risa..

«El arma más poderosa de este siglo es el ridiculo»
«Todos los defectos sociales tienen su lado vulnera­

ble en este sentido.»
«Buscar el flaco donde quiera que exista; esteoti- 

parle presentándole á la vista del mundo, para que 
con él se ría es el medio más seguro de estirpar el 
mal.»

En otro de sus párrafos dice lo siguiente:
«¡Ahí se nos olvidaba. No tenemos padrino, ni tu­

tor, ni rey, ni roque que nos mande.»
«Vamos á hacer nuestros primeros pinitos sin an­

dadores ni chichonera; pero también sin tener que 
obedecer más que á nuestra santísima voluntad, que 
está reasumida en las anteriores lineas.»

«Podemos, pues, decir fuerte; no dependemos más 
que del público.»

Nos agrada sobremanera la norma de conducta 
que se ha impuesto El Látigo y estamos seguros que 
hará carrera.

Por nuestra parte le devolvemos el saludo que hace 
á la prensa, deseando al nuevo colega matusaléuica 
vida y buena cosecha de pesos.

Eso pasa db castaño oscuro —Entendemos que la 
misión de un periódico ó diario en una población cual­
quiera debe ser la de instruir al pueblo y ocuparse de 
los intereses políticos, administrativos y económicos 
del lugar.

Nos sujiere esta disgresion la conducta que de al­
gún tiempo á esta parte, observa un periódico de cam­
pana, La Union de Minas cuyos últimos números vie­
nen dedicados esclusivamente á ocuparse de una 
cuestión personal, llenando sus columnas de artículos 
insulsos, en los que descuella la diatriba y los insul­
tos más soeces que pueden hallarse en el vocabulario 
producido por la hidrofobia clericalitis y palomitis.

Repugnancia dá_ el leer algunos números de La 
Union cuyo lenguaje grosero soló produce sandeces 
y vaciedades, agregándose á esto que todo el diario 
se ocupa del mismo asunto, olvidaudo por completo 
la misión que está llamado á desempeñar.

No conocemos la sociedad minuana,* pero cuanto 
menos, la suponemos culta é ilustrada. Y siendo asi 
¿no comprenden los de La Union que no puede agra­
darles leer un pas juiii, pan  m lyor mal católico, que 
solo se ocupa ae una cuestión personal de su Direc­
tor, redactor, administrador y cronista?

En la situación en que se halla La Union podrá 
estar en su elemento, pues quien nació para insultar 
del insulto vive, y su actitud podrá tener para ella 
muchos atractivos, pero lo que es para el público os­
lamos seguros que maldita la gracia que le hará.

Por nuestra piarte aconsejaríamos ai doctor Zota- 
na que seria mejor y de más provecho para él tra- 
tára de que su diario apareciera con menos errores, 
pues hay párrafos que para entenderlos es preciso 
descífranos á manera de geroglifico.

Tome ejemplo en la conducta de su contricante 
Bl Clamor Público que comprendiendo, que seme­
jante cuestión podía serle poco provechosa por 
más que estuviera en lo razonable y desagradaría 
á la sociedad, ha decidido no hacer caso á lo que 
en adelante diga La Union y relegar al desprecio 
sus groseros insultos.

(Asi obran los liberales doctor Zotanal Ahora 
solo le queda á Vd. el despecho de su impotencis

y el derecho del pataleo, último recurso de los 
blancos clericales.

Y ahora, por lo que Vd. pueda decir respecto á 
quien nos ha dado cela en este entierro y  el por-

ué de nuestra actitud, le diremos que por lo que 
Vd. no le importa y á nosotros si.
¡Con quó doctor........ aurevoirl

Qué mas remedio—Con respecto á lo que en nues­
tro número anterior deciamos á  La Razón,  este colega 
ni ha chistado siquiera.

¡Y qué otro remedio que callarse y aguantar la me­
cha sin pestañear siquiera!

¿Que podía decir? Nada absolutamente.
He ahí como con cuatro frescas bien cantadas se 

sellan los lábios délos charlatanes y  calumniadores.. 
No volverán por otra.

Já ,já ,já ,já ,
Risa me dá.

Quede con Dios el colega que yo quedo brincando de 
contento!

Precioso soneto—Publicamos en seguida á pedido 
de su autor el insigne y nunca bien aplaudido vate 
Uruguay Francisco Caracciolo Aratta el precioso so­
neto que dedica el Sr. Ministro de España D. Manuel 
del Palacio.

I Vayatomando nota el señor del Palacio para cuan­
do escríba versos!

He aquí el soneto:

SALUDO
al poeta galano M. del Palacio

SONETO
Bien venido seas, ohl vate fecundos 
Honra y préz de esa heroica España;
Y por la que tu corazón entraña,
Esa ardiente fié que hoy admira el mundo.

Tu pensamiento sublime, profundo.
Vuela de nación en nación, estrada;
Todos aprecian tu nombre; no se ensaña 
La envidia en él, clavando el dardo inmundo.

Delicado escritor, poeta galano,
Satírico audáz, tu que con sin igual 
Elocuencia, haces surgir las ideas;

Hoy que pisas el suelo Americano,^
Haciendo conmover el pecho Oriental,
Recibe mi saludo, bien venido seasl

P. Caracciolo Aratta,
Montevideo, Agosto de 1884.

Beneficio—Esta noche tendrá lugar en el Teatro 
San Felipe, el beneficio del simpático tenor, don Rafael 
Pastor, ya conocido de nuestro público por haber tra­
bajado en la última compañía de zarzuela que nos vi­
sitó.

Pastor ofrece un estenso y variado programa, con el 
que trata de agradar al ilustrado público.

Esperamos que este prolejerá al simpático artista.

Literatura- Publicamos á continuación, las dos 
composiciones improvisadas _ por el inspirado poeta 
don Manuel del Palacio, haciendo más resaltable el 
conao/ia/i/ramérito de la primera, el ser hecha sobre 
forzados de D. José M. Samper, ilustre escritor y  poe­
ta colombiauo.

A MONTEVIDEO
Nací para adular mudo y—reacio; 

más cuando encuentro ai nn de mi—cami no 
lo que pedí en mis sueños al—destino, 
só trasformarla choza en un—palacio.

De su tierra engarzado en el —topacio 
he visto al Plata espléndido y—divino, 
y he de loar su encanto—peregrino 
en el idioma que heredé del—Lado. *

Mas ¡ayl no basta á tal empresa un—tomo, 
que hasta me encanta el pavoroso—trueno 
haciéndome temblar desde el pié al—lomo;

Y me parece el sitio tan—ameno,
que cada instante que al balcón me—asomo 
una-belleza más halló en su—sen o.

Fué conmigo tan ingrata, 
que siempre la plata odié, 
hoy sabe Dios, y yo sé 
todo lo que amo La Plata.

Y es que sus hijos, á coro,
me ofrecen prueba cabal 
de que la Plata Oriental 
vale mucho más que el oro-

M anuel del Potasio.
Montevideo, Setiembre 0 de 1884.
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